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1. LOS ASTURES Y

OTROS PUEBLOS PRERROMANOS



Los Astures: Organización municipal y urbana. 
Inicios de la crisis del urbanismo monumental

Mauricio Pastor Muñoz
Universidad de Granada

Desde mediados del siglo XX y hasta la actualidad son multitud los trabajos
realizados sobre el territorio astur en la Antigüedad.1 Muchos historiadores se
han ocupado del análisis de la documentación literaria, epigráfica y arqueoló-
gica de los pueblos del norte de la Península Ibérica, en particular de los As-
tures, por lo que no voy a detenerme en estos temas. No obstante, basándome
en sus trabajos, voy a intentar replantear nuevamente algunos de los aspectos
que más influyeron en su paulatina urbanización y municipalización.2

El norte de Hispania fue a partir del siglo I a. C., uno de los principales pun-
tos de interés del Imperio Romano, lo que daría lugar a una conquista paulati-
na que culminaría en época de Augusto con la ocupación total del territorio de
cántabros y astures.3 En ambos pueblos, la extensión de la romanización en-
contró notables dificultades y se vio sometida a fuertes limitaciones.4 Ac-

–37–

1 El homenajeado, Narciso Santos, excelente colega y amigo, ha dedicado muchas investi-
gaciones a la Historia de Asturias. Vid. entre otras, Santos, 1981; 1992; 1996; 2006; 2009; 2011;
2012; 2013; 2014; 2016; 2017, (págs. 151-162), 2018; Santos y García Méndez, 2004. También yo
he tratado sobre los astures y su territorio; vid. Pastor, 1974, págs. 203-233; 1976, págs. 417-434;
1976-1977, págs. 417-434; 1977; 1978, II, págs. 69-79; 1979, págs.171-180; 1981; 1983, págs. 198-
220; Pastor y Carrasco, 1983, págs. 203-215.

2 Solo citaré algunas: Schulten, 1962; Diego Santos, 1963; Roldán, 1970-1971, págs. 171-238;
Lomas, 1975; Pastor, 1977; 1979, págs. 171-180; AA. VV., 1978, vol. I; Fernández Ochoa, 1982;
AA. VV. 1983; Diego Santos, 1985; AA. VV. 1986; Rabanal, 1990; Santos, 1992; Exposición Astu-
res, 1995; Fernández Ochoa y Morillo, 1999; Sastre, 2001; Santos y García Méndez, 2004; San-
tos, 2009; 2011; 2016; 2017, págs. 151-162.

3 Vid. Schulten, 1962; Pastor, 1977, págs. 76-81; Diego Santos, 1977, págs. 2-47; Rodríguez
Colmenero, 1979, págs. 23-180; Fernández Ochoa, 1982, págs. 31-35; Martino, 1982, págs. 41-139;
Lomas, 1975, págs. 103-152; González Echegaray, 1999, págs. 147-170; Santos, 2008, págs. 183-
197; Santos, 2011, págs. 171-228. 

4 Sobre estas dificultades y limitaciones, vid. AA. VV., 1983; AA. VV., 1985; González Rodrí-
guez, 1986. 



tualmente se han abierto nuevas perspectivas para afrontar el proceso de ro-
manización y urbanización de estos territorios, lo que ha permitido un avan-
ce en la investigación.5 En mi opinión, las cuestiones básicas se encuentran
en el análisis de la población indígena, alejada de las formas de vida roma-
nas, en la ocupación militar romana y en la explotación económica del terri-
torio, sobre todo, de su minería.6

Las fuentes clásicas del periodo de la conquista romana, principalmente,
Floro7 y Orosio,8 atribuyeron el nombre de Astures al pueblo ribereño del río
Astura, el actual Esla, afluente del Duero. Los romanos extendieron este gen-
tilicio a todos los habitantes de la región que, más tarde, constituyó el con-
ventus iuridicus Asturum o Asturicensis. Por derivación, dicho territorio con-
ventual, cuya capital era Asturica Augusta (Astorga), fue denominado
también Asturia,9 literalmente «tierra de los astures». Los astures, que inte-
graban durante la época romana el conventus Asturum, fueron divididos por
los romanos en Astures Transmontani, al norte de la cordillera cantábrico-
astur, y Astures Augustani, al sur de dicha cordillera;10 ocupaban un extenso
territorio de más de 20 000 kilómetros cuadrados.

Hablar de organización urbana entre los Astures es arriesgado e inexac-
to, puesto que, por parte de Roma, nunca existió una política urbanizadora,
y mucho menos, urbanística en este territorio del norte de la Península Ibé-
rica. Sabemos por Floro que Augusto obligó a los Astures a abandonar sus
primitivos castros y núcleos de población ubicados en las montañas y a ba-
jar a vivir a la llanura.11 Pero esto no hay que interpretarlo al pie de la letra,
pues ello supondría la creación de nuevas ciudades y viviendas al estilo ro-
mano, sino en un sentido general de pacificación y control de los núcleos re-
beldes de población. Es posible que, tras la sumisión de cántabros y astures,
se construyeran algunas civitates, pero, en cualquier caso, debieron ser muy
escasas y de poca importancia, puesto que los resultados de las prospeccio-
nes y excavaciones arqueológicas no han sido positivos. La mayor parte de
las civitates que se conocen entre los astures, se crearon aprovechando el
primitivo castro indígena, en torno al cual se fueron aglomerando diversas
gentes, dedicadas a actividades comerciales o de otra índole. Esto, es, preci-
samente, lo que debió ocurrir en las civitates más conocidas (Asturica, Lan-
cia, Bergidum, Flavionavia, Brigaetium, Gigia etc.), pero no en los poblados
o aldeas (vici et pagi), que siguieron existiendo igual que antes de la con-

MAURICIO PASTOR MUÑOZ
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5 Cf. Fernández Ochoa y Morillo, 1999, págs. 49-99; Santos, 2008.
6 Sánchez Palencia, 1983; Santos, 2011, págs. 549-574 (con exhaustiva bibliografía).
7 Flor., Epit. II, 33, 45-46, 54-60.
8 Oros., Hist., VI, 21,1-3, 9-11. 
9 Plin., Nat., IV, 11; Ptol., Geog., II, 6, 28; Anónimo de Rávena, 302, 1-11. Vid. Roldán, 1971, pág.

171 y ss.; Fernández y Morillo, 1999, pág. 19 y ss.; González Echegaray, 1999, pág. 145 y ss.
10 Plin., Nat., III, 28: Iunguntur iis Asturum XXII populi divisi in Augustanos et Transmon-

tanos, Asturica urbe magnifica, in his sunt Gigurri, Paesici, Lancienses, Zoelae. Numerus om-
nis multitudinis ad CCXLM liberorum capitum.

11 Flor., Epit. II, 33, 59-60: Hic finis Augusto bellicorum certaminum fuit, ídem rebellandi fi-
nis Hispaniae. Certa mox fides et aeterna pax, cum ipsorum ingenio in pacis artes promptiore,
tum consilio Caesaris, qui fiduciam montium timens in quos se recipiebant, castra sua, quia in
plano erant, habitare et incolere iussit; ibi gentis ese concilium, illud observare caput… Sic As-
tures nitentes in profundum opes suas atque divitias, dum aliis quaerunt, nosse coeperunt. 



quista. Además, es difícil suponer un abandono a gran escala y forzoso de los
indígenas que habitaban en las montañas y su inmediato establecimiento en
las zonas llanas, pues ello habría provocado al estado romano alteraciones
más serias que las que iban a evitarse en el futuro. Entre los Astures, pode-
mos hablar de tres tipos de núcleos de población durante la época romana:
castra, civitates y villae.

Los primitivos poblados fortificados, o «castros indígenas» siguieron exis-
tiendo en todo el territorio astur con su peculiar formación «urbanística» del
poblado y de las viviendas. La existencia de los castros no terminó con la lle-
gada de los romanos, sino que continuaron existiendo durante el Alto y Bajo
Imperio. Esto es evidente por dos razones, en primer lugar, porque la políti-
ca romana en estos territorios consistió fundamentalmente en evitar conflic-
tos y levantamientos de los indígenas, no en la destrucción de sus poblados;
y, segundo, porque los resultados de las investigaciones arqueológicas (Car-
bono 14) así lo han evidenciado, es decir, la continuidad en la vida de los cas-
tros y no en un abandono improvisado y repentino a raíz de la conquista.12

Por tanto, en castros vivían los astures durante casi toda la época roma-
na. Su diferencia con los de la época anterior estaría, en mi opinión, en el re-
gular empleo de ciertas novedades en el orden técnico y práctico de sus vi-
viendas y dependencias, y así lo demuestran la aparición de tejas o tegulae
militares típicamente romanas, lo que les proporcionaría mayor seguridad y
comodidad. El castro, el tipo de hábitat más frecuente entre los astures y, en
general, en todos los pueblos del Norte y Noroeste de la Península Ibérica,
consistía en una pequeña aldea fortificada asentada sobre cumbres encajadas
entre profundas vaguadas por las que corren arroyos o riachuelos. El recin-
to solía estar amurallado y en su interior se situaban las viviendas, de plan-
ta circular o elíptica. Las casas no tenían un calculado urbanismo, al estilo ro-
mano, sino que cada individuo edificaba donde y como quería.13 Los castros
estaban fortificados; en el interior de las viviendas se solían adosar a las pa-
redes unos bancos de piedra, como sabemos por Estrabón14 y han puesto de
manifiesto las excavaciones arqueológicas.15 La techumbre se hacía con ma-
terial vegetal, principalmente de paja, como han confirmado los análisis bio-
lógicos de los restos de paja calcinada encontrada en las viviendas de Coa-
ña. Con la llegada de los romanos, las techumbres de paja se sustituyeron por
tejas y tégulas, como se deduce de los materiales exhumados, que datan de
época de Augusto o Tiberio. 

En otras zonas del territorio astur, de especial importancia económica, mi-
litar o comercial, los romanos sí iniciaron una política urbanizadora. Dicha
política consistía en aprovechar el antiguo castro indígena para albergar a
los ciudadanos romanos que se asentaban allí para desempeñar sus funcio-
nes militares o administrativas (procuratores Asturiae et Callaeciae) y tam-

LOS ASTURES: ORGANIZACIÓN MUNICIPAL Y URBANA
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12 Sabemos, por ejemplo, que el Castro de Mohías estuvo vigente hasta finales del siglo VI e
incluso con posterioridad. Cf. Martínez Fernández, 1969, pág. 178 y ss.; Martínez Fernández,
1971, pág. 3 y ss.; Santos, 2009, págs. 313-340.

13 Sobre todos estos aspectos, vid. Pastor, 1976-1977, págs. 418-422; Santos, 2009, págs. 201-278.
14 Str., III, 3, 7.
15 Como las realizadas en el castro de Coaña; vid. García y Bellido, 1940-1941, pág. 196; Gar-

cía y Bellido, 1942, pág. 219; Santos, 2009, págs. 279-310. 



bién para los propios indígenas de las clases dominantes que, desde muy
pronto, imitaron en las construcciones de sus viviendas, el modelo romano.
La política urbanizadora de Roma entre los astures se caracterizó más por la
revaloración e incremento constructivo de los núcleos de población existen-
tes (castra, castella) que por el estímulo y fundación de nuevas civitates, a
excepción de las creadas en aquellas zonas donde lo requerían los intereses
militares, como Legio VII Gemina, surgida a partir de las cannabae de la le-
gión,16 político administrativos, como Asturica Augusta,17 o mineros, como se-
ría el caso de Bergidum Flavium.18 Por tanto, en la mayor parte del territo-
rio astur no se puede hablar de civitates creadas ex novo, es decir, de ciudades
de creación auténticamente romana desde un punto de vista arquitectónico
y constructivo. Y lo que es más significativo aún, las pocas que conocemos
literaria y arqueológicamente (Noega, Gigia, Lancia, Asturica Augusta, Legio
VII Gemina, Flavionavia, Lucus Asturum, Bergidum Flavium, etc.), no pro-
porcionan datos sobre el trazado de la ciudad, ni de sus viviendas de tipo ro-
mano, ni de su evolución. Además, la ausencia, sorprendente, sobre todo, en
Asturica de edificios públicos y privados, denota que el grado de «urbaniza-
ción» de los astures fue muy escaso y, en algunas zonas, completamente nu-
lo. Tan solo en dichas ciudades se han conservado algunos restos de la ur-
banización romana. Así, en Legio, Asturica, Bergidum, han aparecido trozos
de pavimento, lo que indica que las calles estaban pavimentadas. Solo en
ellas establecieron su residencia los ciudadanos romanos y los indígenas pu-
dientes, miembros de la aristocracia municipal, que desde Vespasiano dis-
frutaban del Ius Latium y cada vez más estaban imbuidos de la cultura y ci-
vilización romana.19 El resto de localidades astures siguieron conservando la
primitiva «urbanización» castreña. 

Por otro lado, el territorio astur durante la época romana se fue cubrien-
do de villae o fundi (construcciones rurales), que conocemos bien por la ar-
queología y la toponimia.20 Se han localizado un gran número de villae o

MAURICIO PASTOR MUÑOZ

–40–

16 Este fenómeno adquirió gran importancia en territorio astur, puesto que las legiones no
solo disponían de un gran potencial de hombres, sino que para su abastecimiento atraerían ha-
cia los cuarteles a un gran número de comerciantes, artesanos, prostitutas, etc. Vid. Petrikovits,
1981, pág. 163 y ss.; Vittinghoff, 1970, pág. 339 y ss.; para León, vid. García y Bellido, 1950, pág.
449 y ss.; García y Bellido, 1970, pág. 305 y ss.; García y Bellido, 1970, pág. 571 y ss.; Vega, 1999,
pág. 1265 y ss.; García Martínez, 1999b; García Marcos, 2003, pág. 167 y ss.; Palao, 2003, pág.
154 y ss.; Santos, 2009, pág. 65 y ss.

17 Macías, 1903; Luengo, 1955, pág. 143 y ss.; Luengo, 1962, pág. 152 y ss.; Pastor, 1976,
págs. 69-76; Mañanes, 1976, págs. 77-87; Mañanes, 1982; Mañanes, 1983; Rodríguez Colmenero,
1996, págs. 288-292; García Marcos y Vidal, 1996, págs. 136-138; Burón, 1997, págs. 39-40. So-
bre Asturica Augusta vid. González, 1996, pág. 85 y ss.; González, 1999, pág. 1019 y ss.; García
Marcos y Vidal, 1999, pág. 911 y ss.; Fernández Ochoa y Morillo, 1999, págs. 76-78; Sánchez-Pa-
lencia y Mangas, 2001. 

18 Se ha venido situando en el berciano Castro Ventosa (Pieros, Cacabelos), donde se apre-
cian restos de época altoimperial. Cf. Roldán, 1970-1971, pág. 213; Pastor, 1977, págs. 64-65; Ma-
ñanes, 1981, págs. 102-103; Mañanes, 1988, págs. 41-44; Vidal et al., 1990, pág. 263; Abad Vare-
la, 1991; Díaz Álvarez, 1998, págs. 1125-1152; Fernández Ochoa y Morillo, 1999, pág. 80.

19 Vid. Santos, 2009.
20 Vid. Taracena, 1944, pág. 333 y ss.; Palacios, 1956, pág. 278 y ss.; Bobes, 1960, pág. 241 y

ss.; Balil, 1963, pág. 223 y ss.; González, 1971, pág. 121 y ss.; Pastor, 1976-1977, págs. 429-434;
Fernández Ochoa, 1982, págs. 258-298. 



fundi. Algunas han sido parcial o totalmente excavadas y otras las conoce-
mos por prospecciones arqueológicas, pero sin excavaciones. Entre las pri-
meras, tenemos la villa de Andallón, la de Campo Valdés, las Murias de Be-
loño, las Murias de Paraxuga, la de Puelles, la de Vega del Ciego y la de
Veranes; y de las segundas, la de Jove, La Isla, Les Folgueres, La Magdalena
de Llera, las Murias de Ponte, la de Linio del Naranco, Serín, Tremañes y Val-
duno.21 Estaban diseminadas por todo el territorio astur y se ubicaban gene-
ralmente al borde de las vías, o lugares de paso, lo cual facilitaba las comu-
nicaciones a sus moradores. Conocemos bien su estructura, sus
construcciones y sus viviendas. De todas ellas, queremos destacar, entre los
astures transmontanos: Las Murias de Beloño,22 la de Vega del Ciego,23 la de
Campo Valdés (Gijón)24 y la de Veranes;25 y entre los augustanos: la de Na-
vatejera (León),26 la de Santa Coloma de Somoza27 y la de Quintana del Mar-
co (León).28 La existencia de estas villae demuestra que los Astures no solo
vivían en castros o civitates, sino que también habitaban en villae, bien ubi-
cadas y comunicadas con otros núcleos importantes de población. Muchas de
ellas debieron alcanzar un elevado nivel de lujo y refinamiento, tal y como
ponen de manifiesto los diseños arquitectónicos, la presencia de thermae,
los mosaicos, la cerámica, el vidrio y la metalistería; pero no conocemos bien
su planimetría, su exacta cronología, ni su extensión, ni función específica en
el contexto geográfico donde se hallaban ubicadas.

En cuanto a la organización municipal y urbana de los Astures, tenemos
que diferenciar claramente dos aspectos: por un lado, las transformaciones
administrativas de la organización urbana indígena; y por otro, el desarrollo
de la vida municipal. Del primero, podemos decir que, a partir de la domi-
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21 Sobre todas estas villae, vid. Pastor, 1976-1977, págs. 429-434; Fernández Ochoa, 1982,
págs. 258-298; Fernández Ochoa y Morillo, 1999, págs. 110-113.

22 Se encuentra ubicada en Beloño (Gijón). La villa debió fundarse a finales del siglo I o co-
mienzos del II, cuando la «romanización» ya había penetrado en la región asturiana; fue aban-
donada a comienzos del siglo IV. Cf. Jordá, 1957; Pastor, 1976-1977, pág. 431; Fernández Ochoa,
1982, págs. 262-269.

23 Se ubica en la Eria de Vidriales al oeste de Vega del Ciego, Concejo de Pola de Lena. Se
ha identificado con Memorana. Su primera ocupación sería a partir del 30 d. C. Cf. Aragoneses,
1954, pág. 1 y ss.; Pastor, 1976-1977, págs. 431-432; Fernández Ochoa, 1982, págs. 273-276.

24 Los restos de sus termas se han encontrado delante de la Iglesia de San Pedro, en el Cam-
po de Valdés (Gijón). Su cronología va del siglo I al IV. Cf. Alvargonzález, 1965; Fernández Ochoa,
1982, págs. 260-262; Fernández Ochoa, 1995, págs. 216-222; Fernández Ochoa, 1999, págs. 1109-
1124; Santos, 2009, págs. 455-480. 

25 Está situada sobre una loma en el Torrexón de San Pedro (Veranes), en el Concejo de Gi-
jón. Su cronología puede ir desde el siglo I al siglo IV. Cf. Fernández Ochoa, 1982, págs. 276-279;
Olmo y Vigil, 1995, págs. 227-233.

26 Debió fundarse en el periodo de mayor esplendor de la Legio VII Gemina en época de Tra-
jano y Antonino Pío y prolongó su vigencia hasta las invasiones bárbaras. Cf. Díaz-Jiménez, 1922,
pág. 446 y ss.; Pastor, 1976-1977, pág. 432; Regueras, 1996, págs. 102-103.

27 Situada en la Vega de Soldán (León), junto a las arrugiae de las Médulas. Se ha datado en
época de Tiberio, época en que las explotaciones auríferas estaban en plena actividad. Cf. Gó-
mez Moreno, 1925, págs. 78 y 89 y ss.; Pastor, 1976-1977, págs. 432-433.

28 Estaba situada cerca del río Órbigo, en la vía Astorga-Benavente-Zaragoza. Cf. Macías,
1903, págs. 27-28; Lomas, 1975, pág. 91; Pastor, 1982, págs. 36, 69; Diego Santos, 1986, pág. 67;
Sanz, 1996, pág. 42, núm. 89.



nación romana, políticamente, nos encontramos con un conglomerado de co-
munidades –tribus o populi– que estaban perdiendo su organización políti-
ca indígena a medida que el asentamiento romano se iba haciendo más fuer-
te. Los romanos, al entrar en contacto con estas tribus o populi astures,
intentaron aprovechar sus organizaciones tradicionales para administrar su te-
rritorio sin provocar un cambio radical en los «organismos» indígenas, lo que
les llevaría a nuevos conflictos. Por esta razón, prefirieron utilizar la admi-
nistración indígena sobre la que superpusieron algunos rasgos de la admi-
nistración municipal romana para que los indígenas astures fueran adaptán-
dose a ella poco a poco. 

El proceso de transformación de las tribus (populi) astures se inició a par-
tir de las guerras cántabro-astures cuando los romanos, por imperativo de
Augusto, comenzaron a asentarse en algunas zonas del territorio astur.29 Por
tanto, hasta mediados del siglo I no se puede hablar de la existencia de civi-
tates entre los astures y, aun así, en muchos casos, no llegaron a alcanzar
nunca ese estatus jurídico-administrativo, sino que siguieron conservando
sus antiguas organizaciones sociales de tipo gentilicio.30 En este sentido, son
de gran valor los datos de Plinio y Ptolomeo. Mientras que Plinio, que escri-
be a mediados del siglo I, solo cita 3 civitates (Noega, Asturica y Lancia) de
las 22 comunidades o populi de los astures,31 Ptolomeo , que escribe a me-
diados del siglo II, ya menciona 10 civitates de las 19 comunidades astures:
Lucus Asturum, Labernis, Interamnium, Argenteola, Lancia, Maliaca, Gigia,
Bergidum Flavium, Intermnium Flavium y Legio VII Gemina; y además, nom-
bra 9 tribus o populi con su capital correspondiente: Brigaecini con Brai-
gaetium, Baedunenses con Baedunia, Orniaci con Intercatia, Lungones con
Paelontium, Saelinii con Nardinium, Superatii con Poetavonium, Amaci con
Asturica Augusta, Tiburi con Nemetobriga y Gigurri con Forum Gigurro-
rum.32 Este proceso está indicando con claridad la transformación de los po-
puli indígenas en civitates romanas, o al menos, a destacados núcleos urba-
nos. Pero este proceso no se produjo de forma inmediata, sino que tendría
un largo y lento desarrollo y transformación que terminaría, en algunos ca-
sos, a lo largo del Imperio y, en otros, no lograría consumarse definitiva-
mente. Resulta, pues, evidente, que durante los 150 años que transcurrieron
desde el final de las guerras cántabro-astures –cuando escribe Plinio– hasta
mediados del siglo II –cuando lo hace Ptolomeo– muchas tribus o populi de
los astures habían comenzado y algunas ya habían concluido ese lento pro-
ceso de transformación de su organización urbana indígena al estilo romano
(Brigaetium, Baedunia o Asturica,) que ya eran civitates (política y jurídi-
camente), como sabemos por las fuentes literarias, la epigrafía y el Itinerario
de Barro de Astorga.33
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29 Flor., Epit., II, 33, 59-60. Ut supra, vid. nota 11.
30 Cf. Lomas, 1975, pág. 50 y ss.; Pastor, 1977, pág. 105 y ss.; Santos, 2009, pág. 156 y ss.
31 Plin., Nat., III, 28; IV, 111. 
32 Ptol., Geog., II, 6, 28-37.
33 Cf. al respecto, Blázquez, 1920, pág. 99 y ss.; Diego Santos, 1959, pág. 244 y ss.; Arias

Bonet, 1964, pág.144-150; Roldán, 1972-1973, págs. 221-232; García y Bellido, 1975, págs.
547-563; AA. VV. 1995, pág. 261; Rabanal y García Martínez, 2001, págs. 365-368, lám. LXXXIII,
1, 2, 3 y 4. 



Un ejemplo evidente de esta transformación podemos verlo en el «Pacto
de los Zoelae», recogido en una tabla de bronce encontrada en Astorga, que
se conserva en el Museo Nacional de Berlín.34 Aquí vemos cómo las gentili-
tates de la tribu astur de los Zoelae hicieron la «renovación» de un antiguo
pacto de hospitalidad realizado en el 27 a. C.35 En ese momento, las gentili-
tates astures estaban regidas por un magistrado indígena (jefe de la tribu), pe-
ro en su renovación, en el año 152 d. C. ya aparecen dos ciudadanos roma-
nos como autoridades. Sin duda, eran legati o representantes de la
administración romana, o tal vez, los duoviri de un posible ordo Zoelarum,
que se menciona en una inscripción procedente de Castro de Avelhâes, al
occidente de Bragança (Portugal).36 Es decir, que la tribu de los Zoelae, a me-
diados del siglo II, ya tenía el régimen administrativo típico de la civitas ro-
mana. Ahora bien, ¿en qué grado se transformaron las comunidades astures
en civitates? o bien, ¿hasta qué punto se corresponden las tribus indígenas as-
tures con las civitates romanas? Son cuestiones difíciles de resolver, por lo
que, aunque nominal y oficialmente muchas de las organizaciones urbanas
gentilicias se consideraban como civitates, sin embargo, la realidad era muy
diferente, puesto que sus habitantes seguían viviendo de acuerdo con sus
antiguas organizaciones urbanas de tipo gentilicio, caso, por ejemplo, de los
brigaentini y baedunienses, que aparecen citados, indistintamente como ci-
vitates y como tribus, en Ptolomeo y en los epígrafes.37

Por lo que respecta al segundo aspecto, a partir de Augusto, se fue pro-
duciendo un lento proceso de desarrollo municipal en todo el territorio as-
tur, especialmente, en las zonas más adecuadas para las relaciones adminis-
trativas y económicas, caso de Asturica Augusta, Legio VII Gemina,
Brigaetium, Bergidum. Durante la dinastía julio-claudia, la actividad jurídico
administrativa tuvo un fuerte impulso en el territorio astur y en todo el nor-
oeste hispánico. Dicha actividad se vio favorecida por la explotación de sus
minas y la creación de una tupida red viaria que facilitaba el traslado de la
producción minera aurífera a los centros administrativos y exportadores más
importantes de la Península. Desde Asturica o Bracara se enviarían a Roma,
vía Tarraco o Emerita.38 De la enorme importancia que adquirió esta activi-
dad se hace eco Plinio que dice que el rendimiento de estas minas era de
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34 Durante una de mis estancias en el DAI de Berlín tuve la ocasión de visitar con el pro-
fesor M. G. Schmidt el Staatliche Museum, ver y estudiar esta placa de bronce (núm. inven-
tario 2501).

35 CIL II, 2633; Macías, 1903, págs. 105-106; D’Ors, 1953, págs. 374-375; Lomas, 1975, pág.
60; Pastor, 1977, pág. 109; Pastor y Carrasco, 1983, págs. 207-208; Santos, 1986, págs. 131-155;
González Rodríguez, 1986, pág. 109; Beltrán, 1994, págs. 73-104; García Martínez, 1996, págs.
411-412; García Martínez, 1999a, 27-28; Rabanal y García Martínez, 2001, págs. 331-334; Santos,
2009, págs. 194-195. 

36 CIL II, 2607 = 5651: Deo / Aerno / ordo / zoelar(um) / ex voto. Cf. Blázquez, 1962, I, pág.
71; Lomas, 1975, pág. 54; Pastor, 1977, págs. 61, 135; Tranoy, 1981, pág. 52; Santos, 1985, págs.
133-139.

37 Ptol., Geog., II, 6, 28-37; cf. Loewinshom, 1965, págs. 26-43; Pastor, 1977, pág. 141 y ss.;
Fernández Ochoa y Morillo, 1999, pág. 79; Santos, 2009, pág. 563.

38 Sobre la salida del mineral, cf. Pastor, 1977, pág. 277 y ss.; Rabanal, 1988, págs. 64-66; San-
tos, 1994, pág. 927 y ss.; Santos, 2003, pág. 83 y ss.; Santos, 2004, pág. 258 y ss.; y, principal-
mente, Santos, 2011, 455-478.



20 000 libras romanas de oro y que la mayor parte procedía de Asturia.39 En
consecuencia, Asturica Augusta se convirtió en la capital del Conventus As-
turum y en el centro económico, administrativo y comercial más importante
de todo el norte peninsular y, por ende, el más «urbanizado».

Con el gobierno de los flavios, y especialmente con Vespasiano, las tribus
o populi astures comenzaron a gozar de los privilegios y ventajas de la civi-
lización urbana romana.40 La concesión del Ius Latii a Hispania favoreció, en
gran medida, este proceso urbanizador, o mejor aún, «romanizador» que se ve-
nía realizando en el territorio astur. Evidentemente, este proceso urbano tam-
bién afectó al norte de Hispania, aunque es preciso señalar que el paso de
las comunidades rurales a urbanas solo significó un cambio de tipo nominal
y no real, puesto que el predominio de las comunidades rurales, fue más in-
tenso que el de las comunidades urbanas, toda vez que ni siquiera Asturica,
estará totalmente «urbanizada» durante el Alto Imperio. La concesión del Ius
Latii trajo como consecuencia que muchas comunidades indígenas que eran
peregrinae pasaran a municipia, es decir, a ser consideradas como civitates
latinas en vez de extranjeras.41 De esta conversión participaron los populi as-
tures, aunque no en gran medida. Se ha constatado la creación de nuevos mu-
nicipios en territorio astur por el apelativo flavium que adquieren algunas,
así como por una relativa ausencia de ruralidad, a la par que por una cre-
ciente actividad económica y social.

En la actualidad, solo podemos considerar como municipios flavios a As-
turica, Bergidum, Brigaetium, Flavionavia, Interamnium y Lancia.42 Astu-
rica Augusta fue calificada por Plinio de urbs magnifica,43 pero no parece
muy apropiado dicho calificativo a tenor de los escasos restos arqueológicos
aparecidos hasta ahora.44 Epigráficamente se han documentado magistrados
que desempeñaron cargos políticos, administrativos y religiosos (flamines,
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39 Plin., Nat., 33, 78: vicena milia pondo ad hund modum annis singulis Asturiam atque Ca-
llaeciam et Lusitaniam praestare quídam prodiderunt, ita ut plurimum Asturia gignat. Nequein alia
terrarum parate tot saeculis haec fertilitas. La bibliografía sobre la minería del oro en Asturias es
ingente, cf. Quiring, 1935, pág. 6 y ss.; Domergue, 1970, págs. 255-286; Domergue, 1972-1974, págs.
499-548; Lomas, 1975, pág. 164 y ss.; Blázquez, 1970, I, 117 y ss.; Blázquez, 1978, pág. 253 y ss.;
Sánchez-Palencia, 1983, págs. 31-67; Sánchez-Palencia, 2002; Domergue y Silliéres, 1997; Domergue,
1990; Domergue y Hérail, 1999, págs. 93-116; Sánchez-Palencia et al., 1999; Sánchez-Palencia y Pé-
rez, 1989, págs. 16-23; Santos, 2004; Matías, 2006; Santos, 2009, pág. 513 y ss.; Santos, 2011.

40 El Ius Latium fue otorgado a Hispania entre los años 73-74 (Plin., Nat., III, 30). Vid. Mc
Elderry, 1918, VIII, pág. 53 y ss.; Mc Elderry, IX, pág. 86 y ss.; Saumagne, 1965, pág. 37 y ss.; Gals-
terer-Kroll, 1973, págs. 277-306; Bosworth, 1973, pág. 49 y ss.; Montenegro, 1975, págs. 7-88; San-
tos, 2009, pág. 252 y ss. 

41 Cf. Wiegels, 1978, pág. 196 y ss.; Pastor y Carrasco, 1983, pág. 208 y ss.; Santos, 2009,
págs. 262-263. 

42 Solo voy a analizar brevemente los municipios que han proporcionado algún testimonio
evidente de que tuvieron vida municipal. La lista completa de todas las localidades hispanas
que fueron municipios flavios puede verse en Mc Elderry, 1918, págs. 53-102; y concretamente
para los astures en págs. 75-76. 

43 Plin., Nat., III, 28: Iungunturiis Asturum XXII populi divisi in Augustanos et Transmon-
tanos. Asturica urbe magnifica.

44 Ut supra, nota 17. Vid. Luengo, 1962, pág. 152 y ss.; Pastor, 1976, pág. 69 y ss.; Pastor, 1976-
1977, pág. 423 y ss.; Mañanes, 1976, pág. 77 y ss.; Pastor y Carrasco, 1983, pág. 210; Sevillano y
Vidal, 2002; Santos, 2009, pág. 348 y ss. 



procuratores Augusti, legati iuridici).45 También conocemos individuos que
desempeñaron cargos municipales (Gn. Pacatus y Fl. Proculus; L. Domitius
Silo y L. Flavius Severus y el duunviro Lepidus).46

La posible vida municipal de Bergidum Flavium se deduce de una ins-
cripción en la que se menciona a C. Valerius Arabinus, sacerdos conventus,
que desempeñó cargos municipales en esta localidad.47 Brigaetium fue mu-
nicipio romano a partir de Vespasiano como se deduce de una inscripción
procedente de Tarragona en la que Lucius Flavius Silo aparece como duun-
vir antes de su flaminado provincial.48 De Flavionavia no se conservan epí-
grafes que hagan referencia a su vida municipal, pero existen huellas en sus
restos arqueológicos que lo avalan, y también el primer elemento de su nom-
bre: Flavio(m) Navia.49 Tampoco han aparecido testimonios epigráficos en
Interamnium Flavium, pero así se deduce de su cognomen: Flavium.50 Por
su parte, en Lancia se debió desarrollar una intensa vida municipal como se
deduce de los abundantes restos arqueológicos (termas, epígrafes) y de una
inscripción, procedente de Tarragona, en la que se menciona a un duunvir:
L. Junius Maro Aemilius Paternus.51

Podríamos añadir también las localidades de Vallata y Legio, pero tam-
poco tenemos testimonios epigráficos claros que confirmen la existencia de
individuos que ocuparan magistraturas municipales.52 Es obvio que la pre-
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45 CIL II, 2637: L. Pompeius Favencitus; CIL II, 5124: C. Iulius Fidus; CIL II, 2638: …Memmius
Barbarus; sobre estos personajes, cf. Etienne, 1973, pág. 136 y ss.; Alföldy, 1973, núms. 32-50;
Pastor, 1974, pág. 213. 

46 CIL II, 2636: Deo / Vagodonnaego / sacrum Resp(ublica) Ast(urica) Aug(usta) per Mag(is-
tratos) G(aium) Pacatum / et Fl(avium) Proculum / ex donis / curante Iulio Apol(linaris). 

47 CIL II, 4248.
48 CIL II, 6094. Cf. Etienne, 1973, pág. 132; Pastor, 1974, pág. 213. Se ha ubicado en la De-

hesa de Morales (Fuentes de Ropel, Zamora), cerca de Benavente, en el término de Villabráza-
ro. Vid. Pastor, 1977, págs. 55-56; TIR, 1993, págs. 67-68; García Rozas y Abásolo, 1993; Fer-
nández Ochoa y Morillo, 1999, pág. 80.

49 Cf. González, 1953, pág. 32 y ss.; González, 1954, pág. 73 y ss.; González, 1957, págs. 201-
203; Santos, 1982, págs. 154-155; Santos, 1998-1999, págs. 280-282. Se ha ubicado tradicional-
mente en las proximidades de Pravía, concretamente, en Santianes de Pravía, aunque actual-
mente existen opiniones diferentes al respecto; vid. principalmente, Santos, 2009, págs. 481-511,
donde estudia esta localidad ampliamente. 

50 Antes de su municipalización era una mansio de una de las vías que iba desde Asturica
a Bracara, situada entre Bergidum y Asturica (It. Ant. 429, 3; 431, 2). Se ha situado en San Ro-
mán de Bembibre (León). Cf. Gómez Moreno, 1925, pág. 21 (que la sitúa en Ponferrada); Este-
fanía, 1960, pág. 5 y ss.; Roldán, 1971, pág. 213; Pastor, 1977, pág. 64; Pastor y Carrasco, 1983,
pág. 211; Rabanal, 1988, pág. 77; hoy día se la ubica en Las Murielas de Almázcara (Congosto),
cf. Mañanes, 1988, págs. 54-56; Fernández Ochoa y Morillo, 1999, pág. 80.

51 CIL II, 4223; cf. Etienne, 1973, pág. 136; Pastor, 1974, pág. 214. Según las fuentes fue la
ciudad astur que ofreció la última resistencia a P. Carisius (Flor., Epit. II, 33,57; Oros., Hist., VI,
21,10; Plin., Nat., III, 28; Ptol., Geog., VI, 28; Dión Casio, 55,25,8). Se ha localizado en Villasa-
bariego, cerca de Mansilla de las Mulas (León); cf. Abbad y Jordá, 1958, págs. 35-49; Jordá y
García Domínguez, 1961; Jordá, 1962, págs. 1-34; Jordá, 1964, págs. 165-170; Hernández y Ce-
lis, 1999. Para su evolución urbana, cf. Schulten, 1962, pág. 179; Pastor, 1976-1977, pág. 423, n.
30; Pastor y Carrasco, 1983, pág. 211; Martínez Martín, 1992; Morillo, 1999, págs. 123-124; Fer-
nández Ochoa y Morillo, 1999, pág. 79.

52 En una inscripción de Villadangos, se cita al augur L. Cosconius L. f. Vallatensis, que desem-
pañaría su cargo sacerdotal en Asturica, no en Vallata, mansio de la via ab Asturica ad Aqui-



sencia del ejército (y de sus veteranos) incentivaría el desarrollo del urba-
nismo romano.53

El Ius Latium y su consecuente concesión de ciudadanía al ejercer algún
cargo municipal, supondría también un fuerte incremento en el proceso de
«urbanización», por lo que hay que suponer que muchos populi astures ad-
quirieron gran importancia dentro de la administración romana, con la crea-
ción de cargos municipales (duoviri, aediles, praefectus, augures, flamines,
legati, apparitores). Tendrían también una curia, donde se celebrasen las
asambleas populares para elegir dichos cargos. También debieron construir-
se edificios públicos y privados para el desarrollo de actividades financieras,
comerciales, religiosas, legislativas (templos, mercados, basílicas) y activida-
des de ocio (teatros, anfiteatros, circos), sin embargo, son prácticamente nu-
los los restos arqueológicos aparecidos de estas edificaciones, lo cual es tam-
bién un indicio evidente de que su «urbanización» no fue intensa, sino
bastante tenue y condicionada por las necesidades económicas que conlle-
vaba su producción minera. 

Por otro lado, es interesante destacar la política iniciada por Roma que
tendía a la concentración de las tribus y populi dispersos por el campo en un
lugar que les sirviera de centro urbano y de intercambio comercial. Tales cen-
tros minarían, poco a poco, la vida indígena y favorecerían la romanización.
Estos centros comerciales, denominados fora, tuvieron gran repercusión eco-
nómica en los indígenas, siendo impulsados por el poder central en regiones
en proceso de romanización.54 Entre los astures, conocemos el forum Gigu-
rrorum, localizado en San Martín de Valdeorras, donde se concentraba la tri-
bu de los gigurri.55 De esta tribu era originario L. Pompeius Reburrus que se
menciona en una inscripción encontrada en San Esteban de la Rúa (Barco de
Valdeorras, Orense), natural de Calubriga, localidad aún no identificada, pe-
ro que podría ser la misma que la ptolemaica forum Gigurrorum.56

Por tanto, la notable escasez de municipios flavios y la existencia de un
único forum, demuestran, a todas luces, el escaso interés que Roma tenía en
llevar a cabo una auténtica política municipal y urbana en este territorio. Los
«dirigentes» romanos no se preocuparon de los indígenas astures de las zo-
nas rurales a pesar de haberles otorgado el Ius Latium, que los hacían cives
latini. Estos novi cives latini astures les eran más rentables como mano de
obra para la producción agrícola y minera y para el ejército, que para las ac-
tividades jurídico-administrativas o políticas, cuyos puestos cubrían con ciu-
dadanos «importados» de otras regiones de Hispania o del Imperio. Tan solo
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tania (It. Ant. 32-34). Cf. CIL II, 2647; Saavedra, 1914, pág. 108. En un epígrafe de León se men-
ciona al lictor Popilius Respectus, aunque no por eso hay que suponer la existencia de duunvi-
ri en Legio. Cf. García y Bellido, 1966, págs. 136-137; Pastor y Carrasco, 1983, pág. 212.

53 Sobre la importancia del ejército en el proceso de urbanización, cf. Santos, 1981; Santos,
1987, pág. 37 y ss.; Morillo, 1998, pág. 339 y ss.; Santos, 2009, págs. 403-451. 

54 Cf. Pastor y Carrasco, 1983, págs. 212-213; García y Bellido, 1985, pág. 225; Arias Vilas, 1992,
pág. 64; Fernández Ochoa y Morillo, 1999, págs. 85-86; Santos, 2009, págs. 138-139, 458-466.

55 Ptol., Geog., II, 6,37.
56 CIL II, 2610. Vid. Vázquez, 1958, pág. 26; Lorenzo, 1965, pág. 262 y ss.; Torres, 1982, págs.

113, 128, 152; Pastor, 1977, págs. 60-61 y 152-153; Pastor y Carrasco, 1983, págs. 212-213. Ptolomeo
cita también otros fora: Limicorum (II, 6,40), Bibalorum (II, 6,43), y Narbasorum (II, 6,49).



las élites dirigentes locales, que poseían cierta riqueza, escaparían a esta po-
lítica. Solo algunos de ellos lograron ocupar cargos administrativos y reli-
giosos en su comunidad, aunque su número fue muy escaso si lo compara-
mos con la enorme masa de trabajadores y soldados que abastecía al Imperio
en sus necesidades más apremiantes. En vista de esto, no parece extraña la es-
casez de municipios romanos, ni la ausencia de construcciones públicas y pri-
vadas de cierto relieve y de signo auténticamente romano, incluso en la pro-
pia Asturica Augusta, donde lo más destacado son sus cloacas y pinturas.57

En consecuencia, entre los astures hay dos niveles de civilización paralelos
y sincrónicos. Uno, el rural, que se aprecia incluso en las pocas civitates ro-
manas (Asturica); otro, el urbano, romano por antonomasia y disfrutado por
una exigua capa social compuesta por funcionarios romanos extraños al terri-
torio y de notables del lugar que han logrado zafarse de la ruralidad, han aban-
donado el horizonte social de sus mayores y se han comprometido con Roma.
En síntesis, la rusticitas, autóctona, conviviendo con la urbanitas romana,58 es
decir, que la capa social y política romana se había superpuesto sobre la capa
indígena atendiendo, fundamentalmente, a sus necesidades políticas y econó-
micas sin inmiscuirse directamente en la evolución normal de las organizacio-
nes indígenas.59 Algunos «ciudadanos» indígenas, sobre todo, las élites aristo-
cráticas escaparían a sus antiguas organizaciones sociales para encuadrarse en
las estructuras romanas, sin embargo, estos serían muy pocos y estarían mo-
vidos por intereses, la mayor parte de las veces, personales.60

De acuerdo con lo expuesto, podemos afirmar que entre los astures no se
crearon civitates de nuevo cuño, sino que se revalorizaron los castros exis-
tentes, a los que llegaron ciertos individuos para desempeñar las actividades
administrativas, políticas, comerciales y militares. La vida municipal y urba-
na fue escasa, parcial y de poca profundidad, limitándose a aquellos centros
que ofrecían algún interés para Roma, como Asturica, Legio o Brigaetium. El
resto de populi astures no participó, al menos ampliamente, de las formas de
vida propia de la civitas, sino que conservaron sus antiguas organizaciones
urbanas gentilicias, principalmente, en las zonas rurales, lo que nos permite
afirmar que «el territorio astur fue brusca y artificialmente urbanizado».61

Voy a terminar refiriéndome, muy brevemente, a los inicios de la crisis
del urbanismo monumental que, a partir de finales del siglo II y comienzos
del III se fue produciendo en todo el Occidente romano.62 Dicha crisis, sin du-
da, también afectó al territorio astur, aunque son escasísimos los restos mo-
numentales aparecidos hasta ahora.63 El abandono y cambio de uso de de-
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57 Luengo, 1953, págs. 143-152; Luengo, 1956-1961, págs. 161-170; Lomas, 1975, págs. 175-
182; Abad, 1982, págs. 144-182; Mañanes, 1983, págs. 135-146. 

58 Lomas, 1975, págs. 257-258; Pastor, 1977, págs. 98-99.
59 Pastor, 1977, pág. 98; Pastor y Carrasco, 1983, pág. 214.
60 Le Roux y Tranoy, 1973, pág. 237.
61 Pastor, 1977d, págs. 98-99; Pastor y Carrasco, 1983, pág. 215; Fernández Ochoa y Morillo,
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terminados espacios cívicos, como el foro, terminaron perdiendo su prístina
funcionalidad. 

Probablemente, la única ciudad astur que debió poseer los edificios propios
de la urbanística romana (foro, templos, mercados, termas, casas señoriales
con excelentes pinturas, teatro, anfiteatro, etc.) fue Asturica Augusta, capital del
conventus Asturum. Esto debió ser así, porque en ella residían los procurato-
res Augusti,64 de rango ecuestre o libertos imperiales, que se encargaban, en-
tre otros asuntos, del mantenimiento de los edificios públicos y de las finan-
zas del emperador. En el 163, durante el gobierno de Marco Aurelio y Lucio
Vero, encontramos, por primera vez, un procurator metallorum: Hermes, li-
bertus Augustorum, encargado de la explotación minera de la región65 y, tal vez,
subordinado a los procuratores Hispaniae Citerioris o Asturiae et Callaeciae.
Y a este le seguirían Zoilus, Aurelius Euryches, Aurelius Firmus.66

También en Asturica tuvieron su residencia los legati iuridici Asturiae et
Callaeciaei,67 de rango exclusivamente senatorial; se encargaban de la juris-
dicción y del ejército. Junto a ellos y a los procuratores llegaron también una
gran cantidad de personas que, sin duda, incrementaron el urbanismo ro-
mano y la urbanización municipal en todo el territorio astur, fomentando la
participación de las élites locales en su desarrollo urbano, municipal y mo-
numental. 

Todo esto nos hace pensar que, a partir de la concesión del Ius Latii a His-
pania y durante el siglo II e inicios del III, el urbanismo monumental adqui-
rió importantes dimensiones en Asturica y en otras civitates del conventus As-
turum. La urbanización implicaba la ausencia de ejércitos, la acuñación y
circulación monetaria, la creación de un estatuto jurídico-administrativo que
regulase las relaciones de los ciudadanos, unos magistrados que velasen e hi-
cieran cumplir el estatuto y, sobre todo, la construcción de edificios públicos
y personal para su mantenimiento, una economía abierta y una buena red via-
ria que permitiera el trasiego de hombres y mercancías, así como la cons-
trucción de edificios públicos para el ocio de los ciudadanos y templos para
rendir culto a los dioses y al emperador.68

Los ejércitos se retiraron, salvo la Legio VII Gemina, por lo que hubo vi-
da pacífica, por lo menos, a partir de Vespasiano, pero no emitió moneda,
aunque sí hubo circulación numismática.69 Ignoramos si existieron leyes mu-
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64 Vid. Lomas, 1975, págs. 188-213, en Apéndice I, incluye la lista completa de los 27 pro-
curatores que desempeñaron sus funciones en el Conventus Asturum. Vid. también, Pastor, 1977,
págs. 190-216.

65 CIL II, 2552 = AE 1910, núm. 3; CIL II, 2555; Hermes, libertus Augg(ustorum), proc. meta-
llorum. Vid. Lomas, 1975, pág. 201; Santos, 2011, págs. 414 y 427-428.

66 CIL II, 2556 = AE 1910, núm. 6; CIL II, 2554; AE 1910, núm. 2. Cf. Lomas, 1975, págs. 201-
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nicipales, como las de Salpensa, Malaca, Urso o Irni,70 aunque debieron re-
girse por un estatuto o una lex fundamental emanada del emperador para las
provincias. Lo que sí sabemos es que hubo duoviri iure dicundo, aediles,
praefecti, flamines, augures, funcionarios subalternos de los procuratores y
legati, así como una curia donde se reunían los decuriones para debatir so-
bre los asuntos político-administrativos, financieros, legislativos y monu-
mentales. Para desarrollar todo este engranaje debió haber edificios para la
administración y para el ocio de los ciudadanos (foros, basílicas, termas, mer-
cados, teatros, anfiteatros) que aún no han aparecido, pero que, algún día, po-
drían ver la luz, si la arqueología los recupera para la historia. 

Asturica, la urbs magnífica de Plinio, convertida en centro administrati-
vo de la industria minera, y núcleo neurálgico de las comunicaciones con el
noroeste y el resto de Hispania, debió aumentar considerablemente sus edi-
ficios monumentales. Sin duda, la aristocracia local participaría activamente
en la vida cívica de sus ciudades, sobre todo, a partir de la concesión del de-
recho latino (ius Latii) ayudando a financiar los monumentos públicos, sin
embargo, a partir del siglo III las ciudades tuvieron problemas para mantener
sus infraestructuras cívicas y monumentales.71 En Hispania, en general, y en
particular, en el territorio astur, muchas construcciones se abandonaron y ya
no se repararon, ni reemplazaron, sobre todo, en las ciudades de mediano y
pequeño tamaño, que no pudieron hacer frente a los gastos. Las causas hay
que buscarlas, no en una crisis económica generalizada,72 ni en el escaso in-
terés de las aristocracias locales en invertir en actos evergéticos, sino, más
bien, en la dinámica seguida por las élites provinciales durante el alto Impe-
rio en su estrategia de ascenso y promoción político-social. Es decir, que mu-
chos individuos abandonaron su patria de origen y dejaron de apoyarla eco-
nómicamente. Esto se aprecia claramente en algunas civitates astures (Asturica,
Bergidum, Lancia), en las que algunos de sus miembros más influyentes des-
empeñaron las principales magistraturas y sacerdocios y realizaron impor-
tantes construcciones públicas. Las élites locales necesitaban monumentalizar
sus ciudades para prestigiarlas y ennoblecerlas ante los ojos de Roma, lo que
favorecería, indudablemente, su promoción social y política.73 Posteriormen-
te, muchos de estos miembros de la élite local se desplazaron a las capitales
provinciales, a Roma o a otras partes del Imperio, donde invirtieron su di-
nero, lo que privó a sus comunidades de origen de poder beneficiarse de la
reinversión de sus fortunas.74 Esta situación marcaría el inicio de la crisis ur-
bana en el territorio astur a partir de finales del siglo III. Dicha crisis estaría
motivada por la falta de recursos municipales para sostener los conjuntos
monumentales. Este sería el caso, por ejemplo, de ciudades como Italica o
Leptis Magna, en época de Adriano o Septimio Severo, respectivamente.75 Y
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70 Sobre estas leyes municipales, cf. principalmente, González, 1990, págs. 19-133.
71 Cf. Melchor, 2018, págs. 416-440. 
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págs. 427, n. 38. 

73 Melchor, 2018, págs. 428-431.
74 Alföldy, 1998, págs. 28-30; Melchor, 2018, págs. 29-30.
75 Mechor, 2010, págs. 37-42; Melchor, 2018, págs. 33-34.



si esto ocurrió en estas dos importantes ciudades ¿qué no ocurriría en las
ciudades astures, mucho más pequeñas, que también sufrieron la marcha de
sus principales familias decurionales? ¿Cómo podrían hacer frente al mante-
nimiento de su patrimonio monumental que habría sido financiado por ellas?
¿Quiénes podrían sostener la infraestructura monumental de ciudades como
Asturica, Bergidum o Lancia, financiada, en gran parte, por iniciativa priva-
da, cuando se marcharán sus familias más ricas e influyentes en busca de
otras ciudades más importantes en las que desarrollar sus carreras políticas?
Son cuestiones que, hoy día, aún están por resolver para el territorio astur.
Además, a la crisis del urbanismo monumental, debió seguir una lenta deca-
dencia de las instituciones municipales, que se sentiría profundamente en las
pequeñas o medianas ciudades astures, que hasta entonces se habían podi-
do mantener por la existencia de algunas élites municipales ansiosas de im-
plicarse en la vida pública de sus ciudades de origen.
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